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El Ejército del pueblo cons» 
tituye un terreno abonado para 
que fructifique rápida e impe« 
riosamente esta emulación li­
beradora. Todos los hechos he­
roicos deben ser lanzados a 
nuestros frentes para que se ex­
tienda, como el aceite, en una 
sola mancha roja. ¡Desarrolle­
mos los sucesos de valor y ab­
negación! Este es un caudal ex^ 
elusivamente popular.

A ño I M a d rid , 9 d e  d ic iem bre  de  1936 Núnu 4

LA  FECH A  SEÑ A LA D A  P O R  LO S F A C C IO S O S  PARA LA
TO M A DE M ADRID N O  LLE G A R A  N U N CA

Nuestros hombres, nuestra Artillería y nuestra Aviación batirán 
heroicamente todas las concentraciones e intentos facciosos

♦

E L  F A C T O R  D E C I S I V O  D E  L A
V I C T O R I A

' En el transcurso de los cuatro meses de lucha, y  especitü- 
mente en los treinta días de defensa de Ittadrid, hemos reco­
gido un caudal enorme de experiencia que nos permite valorar 
los varios aspectos de la lucha con entera exactitud.

El factor decisivo en la contienda empeñada por el pueblo 
español contra el fascismo internacional es la moral del com­
batiente, el espíritu de las masas populares. Sin armas, caren­
tes de todo material bélico, las multitudes fueron capaces de 
cortar la sublevación fascista de Madrid, detener las tropas 
mercenarias en la Sierra, en el Tajo, etc,, etc. El recomenzado 
avance faccioso pudo ser detenido en las puertas de Madrid y 
cortados todos sus intentos de entrada en la capital de la de­
mocracia gracias al coraje insurrecdonal de nu^tros scddados.

Si entonces fuimos capaces de todo eso hoy, acompañados 
de nn material de guerra en cantidad y calidad suñcientes, po­
dremos hacer milagros. El materia] bélico tiene gran importan­
cia, pero lo dedsivo, el factor que hace inclinarse la balanza del 
lado de la democracia, de la justicia y  de la libertad, será la 
moral del combatiente, el empeño ardiente, biológico, de con­
quistar su vida, su futuro.

Durante la guerra civil en Busia los ejércitos blancos dispo­
nían de un armamento, facilitado por los países imperiaUstas, 
que era mil veces más potente que el de los guerrilleros y el 
del Ejército Rojo. Y, en fin de cuentas, a pesar de esto, fné el 
ejército del pueblo quien obtuvo la victinia.

Más recientemente aón, dri 15 al SO de agosto último, en 
el país vasco, ante la £n r< ^  estupefacta de tanto valor y tan­
ta abnegación, seiscientos milicianos apenas armados han te­
nido en jaque al ejército de Mola.

¿Por qué se pueden producir estos hechos? Porque, suplien­
do a los cañones, a los aviones, a las ametralladoras, los defen­
sores de Leningrado, los milicianos vasc.os, el pueblo madrileño, 
tenían en sus filas una fuerza invencible. ¿Qué fuerza? La que 
MI Vaimi permitió a los soldados descalzos de la Revolución 
francesa vencer a los granaderos de Federico el Grande.

Los : 'dados de Valml, de la guerra civil en Rusia, como los 
milicianos, los soldados, los marinos de la guerra civil de Es­
paña, tenían y tienen la enorme ventaja sobre sus adversarios 
de saber por qué se baten.

Se baten por la República y sus libertades, por crear una 
España donde cada uno, obrero, campesino, art^ano, trabaja­
dor manual o intelectual, viva una vida feliz y más libre. Se 
baten por que sus bijos no conozcan los salarios de hMnbre, el 
paro, los regímenes de ignominia, la vergÜMiza de la dictadura 
do los militares o los jesuítas.

Con esta perspectiva, con la convicción de que para vencer 
lo fundamental es la decisión, el convencimiento de que depen­
de de nosotros, de que es nuestra moral y nuestras convicciones 
quienes dan la nota decisiva, ¿cómo no vencer cuando tenemos 
posibilidades suficientes para que a este fundamento del triunfo 
lo acompañe un buen material do guerra? ¿Cómo no rechazar 
todos los ataques del enemigo si poseemos la superioridad hu­
mana y social y el material bélico paralelo? El triunfo será 
nuestro. nuevos ataques del enemigo se estrellarán ante 
nuestra resistencia geológica. Alta la moral y  la victoria será 
alcanzada.
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E L  C O M I S A R I O

E L T IR O  POR L A  C U LA TA

El ferrorismo es un mal s\y 
lema de lucha

A  fa lta  de otras cualidades de carácter m ilitar, los facciosos 
em plean sistem áticam ente un terrorismo— crim inal y  contraprodu­
cente— para paliar a sí sus derrotas en los frentes de Madrid. E s una 
táctica  absurda e  inhumana, que no puede por si so la  proporcionar 
e l triunfo a  quien es  capaz de emplearla.

L os bombardeos aéreos sobre la  población civil, el lanzam iento de 
obuses de artillería  contra barriadas que no constituyen un objetivo 
m ilitar, ese furor vesánico de lo s  facciosos, que despierta la mdigna- 
ción de los obsei'vadores má? ecuánim es, son sim plem ente actos de 
crim inalidad vulgar, que toda conciencia honrada repudia y  que no 
pueden disculparse n i siquiera en la  guerra. Sem ejantes hechos de 
barbarie persiguen la  finalidad de desm oralizar a la  población civil, 
en  la  esperanza de que la desm oralización se  extienda a los comba­
tientes. Pero esto s hechos execrables, que d icta siem pre al que los 
com ete un turbio ancestralism o, sen  siem pre torpes, adem ás de cri- 
mmales.

N o logran ©1 objetivo propuesto, bien al contrario, obtienen re­
sultados d istintos a  los que se desea obtener. Porque ante cier­
to s  hechos, desaparece el temor, incluso en la s  personas medrosas, 
para dar paso a la indignación, al odio y al coraje. Y lo que de­
biera em pavorecer a las gentes, achicando su ánimo, se  convierte 
en un espolique para la  resistencia y  el heroísmo.

Si los generales facciosos no tuvieran una m entalidad tan  po­
bre, comprenderían este fenóm eno tan claro y  se  entregarían a 
una lucha m ás noble y  humana. Aprenderían de nosotros a comba­
tir  con energía y  con dureza, pe . sin  rebasar jam ás ciertos lí­
m ites que es  preciso respetar en todo caso.

L a enseñanza que puede recoger el enem igo a lo largo de un 
m es de lucha en las cercanías da Madrid es clara y  term inante: 
sus salvajadas fuera de toda norm a no desmoralizan a nadie, sino 
que elevan la  moral y  el tem ple da este  gran pueb-o madrileño. A  
cada nueva fechori.a se responde con m ayor entereza y  con ánimo 
m ás firme y  sereno. La retaguardia se endurece y  cumple con re­
doblado tesón SU.S deberes. Todo el mundo ocupa su  puesto con 
decisión inquebrantable. í  se agudiza el deseo imperioso de ani­
quilar a unas fuerzas obstinadas en realizar propósitos tan viles.

E l terrorism o es un mal sistem a, que acaba por pagarse muy 
caro, aunque' crean otra cosa los generales torpes y  traidores.

DESDE EL SECTOR DE G U A D A LA JA B A

Es necesario la prudencia 
los milicianos

A

íinsospechados» de esta  colabora 
ción, que confirma una vez m ás 
los form idables caudales de ini­
ciativa que encierran las masas 
cuando sabem os im pulsarlas, di­
rigirlas hacia -la realización de 
sus objetivos de clase.

EL TRáBAjO EN LO. PLEBLOi
U na de la s  preocupaciones de N os ayudarán en todos les trába­

le s  com isarios políticos debe se i 
la  del trabajo en los pueblos.

Cuando hay unidades, com pa­
ñías, batallones, regim ientos que 
atraviesan  o acam pan en un pue­
blo, es preciso que el comisario 
político p iense inm ediatam ente, de 
acuerdo con los mandos, en qui­
ta r  a  este  paso o a  e s ta  estancia  
el carácter de una invasión. Po­
niendo en práctica inm ediatam en­
te  m edidas de vigilancia, habrá 
rápidam ente eliminado o neutra­
lizado los aliados civiles del ene­
m igo, disfrazados, a  veces, de un 
republicanism o improvisado. P a ­
ra  realizar bien este  trabajo, los 
com isarios políticos deben intere­
sarse rápidam ente por la  compo­
sición  socia l del pueblo y  obrar 
con  un sentido enérgico de la  jus­
ticia , sin  caer, naturalm ente, en 
excesos peligrosos. Para realizar 
este  prim er trabajo de depuración 
s e  apoyará discretam ente en los 
elem entos de confianza de la  lo ­
calidad, y  s i esto  no es posible, 
en  las capas c lasistas y  pobres de 
la  población.

E s ju star ien te  a  estas capas a 
la s  que deberá consagrar una 
atención especial.

E l com isario i>olítico deberá ha­
b lar a  lo s  m ilicianos y  señalarles 
que la s  m iserables casas propie­
dad de lo s  cam pesinos pobres y  
de los trabajadores agrícolas son  
sagradas. N o  h ay  que tocar • la  
casa  de lo s  pequeños cam pesinos, 
no tocar su s pequeñas reservas de 
producto 1  indispensables a  su  sub­
sisten cia  n i su s instrum entos de 
trabajo.

Solam ente cuando estos i>obres 
explotados del , campo hayan com ­
probado prácticam ente que no es­
tam os contra ellos, sino que, al 
contrario, les ayudam os y  le s  pro­
tegem os; que nosotros no som os 
lo s  saqueadores y  ladrones rojos, 
com o les dicen los caciques y  los 
traidores facciosos, lo s  cam pesi­
nos, los trabajadores agrícolas, loa 
aldeanos todos, se  transform arán  
en  verdaderos aliados nuestros.

j03 d 2 1-.. retaguardia inmediata  
y se ofrecerán para alojar a los 
m iácianoj, para procurarles deter­
minadas cosas necesarias que, a 
veces, los insuficientes servicios 
fe  la Intencencia son incapaces de 
proporcionar.

Cuando hayam os ganado la  con­
fianza C ’ los cam pesinos, podre- 
m o s m ovilizarlos, disciplinarlos, 
educarlos, hacer de ellos m ilicia­
nos, auxiliares para el servicio de 
fortificación, famOiarizarlos en el 
manejo de las arm as modernas, en 
ana palabra, y  descubrir entre 
ellos a loa elem entos susceptibles 
de organizar la  defensa del pue­
blo cuando nuestras unidades ten­
gan que abandonarlo.

Si se realiza un buen trabajo 
en este  sentido, los resultados no 
tardarán en m anifestarse.

Todos los com isarios políticos 
qu2 apliquen con inteligencia esta  
consigna de ligar fraternalm ente  
’as unidades m ilitares con la  po­
blación civil, no tardarán en re­
gistrar sobre el terreno concreto 
de la  experiencia lo s  resultados

EL TRAIDOM FRAN­
CO RECIBE NUEVOS 

REFUERZOS
Londres, 8 .— E l correspon­

sa l de Press A ssociation, que 
se encuentra e n  Caraban- 
chel, en el campo de los re­
beldes, inform a que han lle­
gado nui’vos refuerzos de tro­
pas marroquíes al frente de 
Madrid, pete que esta s nue­
vas tropas, comparadas con 
las marroquíes que ya han 
combatido, producen la sen­
sación de «una horda de’ sal­
vajes».

Franco carece de hombres. 
Prueba de ello es los cum­
plim ientos y  gracias exage­
rados con que acepta a todo 
fasc ista  extranjero que se le 
ofrece, m ientras que hace al­
gunas sem anas apenas decli­
nó la  ayuda ofrecida por el 
jefe  de los fascistas irlande­
ses, O’D uffy , contestándole 
que se trataba de «un asun­
to  puram ente español».

Ei Comité de las un i­
dades

El com isario político debe, na­
turalmente, esforzarse por coor­
dinar la s  relaciones entre el so l­
dado y  los m andos, haciéndose el 
«intermediario» de estas relacio­
nes. Con este fin tendrá que esco­
ger  entre los m ilicianos aquellos 
que reúnan m anifiestam ente las 
condiciones para form ar el Comi­
té de la  unidad: los m ás inteli­
gentes, los m ás activos. EJste Co- 

i* j  puede ser com puesto por 
cuatro o cinco elem entos, entre 
los cuales se distribuirán las ta­
reas ligadas a la  Intendencia, la  
higien •, las municiones, la forti­
ficación, la  cultura, la  vigilancia  
contra las infiltraciones extraor­
dinariam ente peligrosas de la  pro. 
voervuén.

Según la  im portancia que pue­
dan adquirir en la s  diferentes uni­
dades, estas tareas deben ser con­
fiadas a  los miembros del Comité 
de cada unidad, teniendo en cuen­
ta  suz aptitudes. El co^misario po­
lítico deberá vigilar su  buena rea­
lización, reem plazando a loa ele­
m entos cuyo trabajo no haya da- 
,dq buenos resultados.

Que todos los an tifascistas de 
E spaña estem os igualm ente in te­
resados en el apiastam iento fu l­
m inante del fascism o, es cosa que 
:iudie pone en duda.

A  través de la  lu d ia  hemos 
viste  cómo incluso aquellos sec­
tores de opinión que por razones 
ideológicas se encontraban en el 
¡)rímer m om ento m ás desprovis­
tos de la s  coadiciones necesarias 
para una campaña guerrera han 
ido adaptándose de ta l forma a la 
situación en que hoy nos encon­
tramos, que ya  luchan con una 
disciplina y  una obediencia a ios 
mandos que ni aun aquellas uni­
dades del ejército regular que 
se  colocaron al lado del pueblo 
pueden mejorarlas.

Pero no basta con la  disciplina 
y la obediencia a los mandos. Pa­
ra ganar deñnitívanieute la ba­
ta lla  al enem igo, es  necesario 
apartar de nosotros todo senti­
miento particularista y  ver a  
cuantos compañeros, batallones y  
aun colum nas luchan contra el 
fascism o, como hermanos nues­
tros, como miembros que compo­
nen un solo cuerpo: el heroico 
cuerpo de los luchadores por la 
libertad y  el bienestar del pueblo 
trabajador.

E s necesario, es im prescindi­
ble term inar con esos insensatos 
que, inconscientem ente, creen que 
su m ilicia, su batallón o su com ­
pañía son siempre mejores que 
ios dem ás. N o se puede estable­
cer ni una sola  excepción entre 
las fuerzas que luchan contra el 
fascism o. Todos, absolutam ente  
todos los hombres que empuñan 
nuestros fusiles poseen el valor 
suficiente para enfrentarse y  lu­
char contra el enem igo. Pero hay 
otras razones, que no es  del caso  
exponer, que contribuyen pode­
rosam ente a que todas las Mili­
cias no obtengan el mismo éxito  
en su s operaciones.

Por esto  es  necesario conseguir 
que todas las M ilicias, aim  las de 
com posición ideológica m as hete­
rogénea, lleguen a comprender 
la  necesidad de u n a  actuación  
y  un objetivo únicos: Ta victoria  
contra el fascism o.

En m i sector lo tenem os casi 
conseguido. E n lag M ilicias ara­
gonesas luchan juntos desde el 
republicano dem ócrata hasta el 
anarquisto m ás puro. Y estas  
M ilicias actúan form idablemente 
bien. En la  vang^uardia y  en la 
retaguardia. U n día se baten co­

mo héroes, y  al día sigu ien te o r - . 
ganizan un m itin en el pueblo 
m ás cen a n o  a l frente, para ex­
plicar a l cam pesino, sin partidis­
mos de ninguna clase, el m otivo ,- 
desarrollo y  consecuencias de la  
guerra que sostenem os.

Y  a  pesar de su buena actua­
ción, jam ás se oye a un niiiiciaiio  
decir que su s M ilicias son me­
jores que le s  otras.

ANTONIO B.AIiCA 
Comisario del sector

Nuestra Árlillería des­
troza los reducios iac-

cioscs
enUna ignorancia natural 

quien no conoce la guerra, sino 
la insurrección, nos ha hecho 
olvidar más de una vez el papel 
de la artillería leal y de sus 
heroicos servidores. ¡Hemos si­
do injustos por ignorancia!

Pero el pueblo de Madrid ha­
brá podido apreciar, de noche y; 
de día, que un ronco estruendo 
vela su sueño: es la artillería, 
son nuestros cañones que des­
trozan las concentraciones ene­
migas, al par que preparan 
nuestros avances.

Quienes creen que por estar 
los cañones a dos o tres kiló­
metros tras la línea de fuego 
operan sin peligro, están equi­
vocados, porque nuestras bate­
rías las buscan con afán las 
enemigas y la aviación, dándo­
se casos de serenidad y heroís­
mo inigualables entre e s t o s  
hombres die las armas pesadas.

Artilleros, aviadores y anti­
tanques, fundidos con el resto 
de las Milicias y tropas leales, 
abatirán para siempre el impe­
rio de la injusticia y del ham­
bre. ,

La delegación parla  n e n ta ria  inglesa que 

estuvo en España denuncia a  su Gobierno 
los bárbaros bom bardeos del fascism o a  

las poblaciones civiles
Londres, 8 . —  La delegación  

británica que vino a  E spaña y  se  
encuentra de vuelta en esta  ca­
pital, será recibida esta  mañana 
por el señor Edén, a l que expon­
drán la  situación d e  Madrid. 
D espués de exponer ésta  se es­
pera que se  facilitará un infor­
m e de unas 6 .0 0 0  palabras.

E l diputado liberal Mr. Roberts 
ha indicado a  la  Prensa que la 
delegación había sido recibida el 
domingo pasado por León Blum, 
que ofreció el apoyo de Francia 
para cualquier proposición a que 
acceda la Sociedad de N atioues  
¡con respecto a h» evacuación de

la  población civ il que perm anece 
aún en Madrid.—U nited Press.

Londres, 8 .— El diputado labo­
rista Mr. Grenfell, que acaba de 
volver de Madrid, ha m anifesta­
do a  la  Prensa que uno de los 
principales problem as actuales  
para la  capital de E spaña es  la  
rápida evacuación de la s  muje­
res y  de los niños fuera de la  
m ism a. Insistió sobre que el Go­
bierno británico ha de ayudar a  
la  organización del transporte y  
dé t o ^  clase de facilidades para 
la  evacuación, a sí com o para el 
abáritcclmieulo de alim entos de 
la  población civU,—U nited  P ress,

Ayuntamiento de Madrid



E L  C O M I S A R I O

la misa a la media 9 9

Hoi/, a lo ' treinta dias de ase- 
íiio a Madrid, resulta m uy con­
veniente hacer un balance, un 
resumen de la guerra en este 
últim o mes. E l resultado, como 
todos los resultados, tiene que 
ser sumamente aleccionador.

Y  el resultado es el siguiente: 
el día 7 del mes pasado, y  por 
m otivos que no es éste lugar 
ni momento oportuno para ana­
lizar, los fascistas llegaban, tras 
no muy grandes esfuerzos, ju s­
to es reconocerlo, a las puerta? 
de Madrid. La situación era su­
mamente grave. Los más tími­
dos se preguntaban angustiosa­
mente “ qué iba a suceder” . E l  
enemigo presionaba fuertemén- 
te por los Carábancheles y  al 
mismo tiempo hostigaba por la 
Casa de Campo. Nuestras fuer­
zas, en inferioridad de condi­
ciones y  con una moral no muy 
alta, se hallaban, tal vez, algo 
desconcertadas. Pero de pron­
to, y  de un modo al parecer 
algo im previsto, los fascistas 
tuvieron que dar un frenazo en 
seco. ¿Q ué h a b í a  ocurridof 
¿ Qué nuevo factor se había 
puesto por esos días en juego  
para que tan sin transiciones 
variase la situación? Nada. Ma­
terialmente, nada. L o  que se 
dice nada. Pero había sonado, 
como se dice en el lenguaje tau­
rino, al que tan aficionados so­
mos en Madrid, la hora de la 
verdad. Y  el pueblo madrileño, 
pegado a las tablas de su ciu­
dad, como es tradición en los 
toreros de la tierra, se decidió 
a hacer la faena, y la hizo y  la 
sigue haciendo, ya borracho, 
atracándose de torc fascista, 
como en otro momento se atra­
có de toro francés en 1808. 
Aguantó templando, con mano 
izquierda, las tarascadas del 
marrajo traidor, cuando, a los 
pocos días de una resistencia 
que no esperaban, los genera­
les vendidos decidieron bom­
bardear Madrid, su población 
civil. Fueron aquellos te^-rlbles 
dias en los que Madrid parecía 
ser una pura llama. Aquellos de 
los innumerables siniestros por 
casi todas lus calles de Madrid, 
a través de los cuáles los fas­
cistas pensaron, sin duda, con­
seguir lo que de otro modo ya 
empezaban a darse cuenta que 
seria imposible: entrar en nues­
tra ciudad. Madrid, los hom­
bres, m ujeres y  aun los niños 
de Madrid habían reaccionado, 
y  con una colérica actitud es­
piritual, que distaba ya mucho 
de l a  de derrota, soportaba 
bombardeo tras bombardeo sin 
inmutarse. E l enemigo tuvo que 
aplazar la fecha dada a sus es­
pectadores y  a sus amos tam­
bién para entrar en M-adrid. 
Tuvo que variar igualmente su  
ptan de ataque, ya que por el 
^ íio  donde lo había intentado 
•‘estaban verdes” . Y  con toda 
la furia de un enorme déspe- 
fího presiono por la Casa de 
Campo, consiguieyido llegar has­
ta el Puente de los Franceses, 
bien saben ellos a costa de cuan­
tas muertes por su parte. Con 
esto ya se creyeron en el deber 
de dar nuevas fechas de entra­
da triunfal en Madrid y volvie­
ron a embestir, pero también 
volvieron a dejarse los cuernos 
contra el muro .que nuestros 
hombres, nuestros heroicos mi­

licianos madrileños formaban 
ante su furia, serenarhente.

Fueron los días de querer 
asustarnos a fuerza de enviar 
tanques, aeroplanos, morteros, 
etcétera. Pero no contaban ellos 
con que esos dias habrían de 
recordarse más adelante unidos 
a los nombres de los innumera­
bles Carrascos y  Cornejos, na­
cidos del ejemplo magnífico de 
Coll, los que, como un nuevo y 
curioso deporte, se habían de 
dedicar ahora a la caza del tan- 
qtie. Tuvieron que dar— y  pe­
dir— un nuevo plazo: ¡la Purí­
sim a! E se  día, la Patrona del 
ejército de seguro los ayuda- 
ría, y  Madrid, por fin , podría 
verse Ubre de esa “ canalla ro­
ja ” . Y  para dar mayor brillan­
tez y  lucimiento a su entrada, 
anunciaron ja bombo y  platillo 
que, para solemnizar el acto de 
toma de posesión de Madrid, 
harían decir una misa de gra­
cias en la Castellana. Pero he 
aquí que estamos a 8 de diciem­
bre; es decir, en la nueva fecha 
marcada por los facciosos para 
entrar en Madrid y  decir misa, 
w, por de pronto, ésta se ha que­
dado reducida, como dice el re­
frán, de la misa a la media. 
Nuestras Milicias permanecen 
en Madrid, y , sintiéndolo mu­
cho, anuncian que no están muy 
dispuestas a tolerar más misa 
ni más comunión que aquélla, 
entrañablemente fervorosa, que 
ellos realizan todos los dios con 
su común valentía, con su co­
mún esfuerzo y  sacrificio, con 
su p a n  común heroicamente 
conquistado.

L o  que no quiere decir, na­
turalmente, que el peligro haya 
pasado. L ejos de eso, los ene­
migos volverán a la carga aún 
más rabiosos. Y  nuestros de­
fensores lo saben. Y  nuestros 
defensores Jo esperan. ¡ Q u e  
vengan!

ItBsIstencia necesaria

LOS TRABAJOS DE 
FORTÍFICACION

N o nos cansarem os de re­
petir la  im portancia que tie ­
ne una fortificación eficaz y  
lo m ás perfecta posible en 
una ciudad como Madrid, en  
que el enem igo se halla a  las 
puertas. E s éste  un problema 
de tan  capital im portancia, 
que no es  posible olvidarlo ni 
un so lo  instante.

L a lucha plantea continua­
m ente unas necesidades apre­
m iantes, que no se  pueden 
soslayar sin grave riesgo. 
E sta  de las fortificacicnes es  
una de ellas.

N o  puede haber ninguna  
calle, ninguna casa, ningún 
rincón de la  ciudad que no 
ofrezca a  nuestros comba­
tien tes la  p o si b i 1 idad de 
aum entar sus medios defensi­
vos. E sto  sólo puede lograrse  
construj’endo trincheras, para­
petos y  reductos en todos 
aquellos lugares míe ofrezcan  
la  m ayor garantía estratégi­
ca. E s absolutam ente preci­
so convertir a Madrid en un 
fuerte desde e l que.,, sea  po­
sible defenderse con éxito  
contra todo ataque. Tam ­
bién es  necesario el esca- 
lonam iento de e sta s  fortifi­
caciones, a  fin de poder re­
cuperar una trinchera que se 
perdiera, pudiendo resistir y  
atacar e  . otra previam ente 
dispuesta para este caso.

N i un sclo palmo de terre­
no, especialm ente en los sec­
tores Inmediatos a  nuestros 
frentes, debe quedar sin for­
tificarse c o n v enientem ente. 
H ay que aprovechar todas las 
ventajas del terreno en las  
calles y  del em plazam iento  
en las casas. N o perder nin­
guna oportunidad de estab le­
cer un reducto allí donde pue­
da haberlo.

U na fortificación raciona! 
y  sólida, he<-,ha con arreglo a 
la s  necesidades del momento, 
es  el mejor medio de asegu­
rar una resistencia victorio­
sa  y  llevar a cabo un ataque 

I definitivo.

v i r «5»
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N uesttos cam aradas dinam iteros, creación 
genuina del O ctubre glorioso

EL PRIMER BATALLON DE ACERO PIOE 

QUE NO SE LE RELEVE 

DE LA PRIMERA LINEA

A  las armas facciosas, pro­
ducto de una superación gue­
rrera de siglos, opone el pue­
blo sus armas improvisadas; 
pero terriblemente eficaces. A 
los tanques alemanes e italia­
nos oponen nuestros hombres la 
dinamita, instrumento de tra- 
jajo familiar de ellos. Y  la 
oponen lanzándola desde muy 
cerca para que el tiro no falle. 
Para estas empresas hace fa l­
ta un corazón, una entereza de

Lu uno de los sectores del fren­
te de Madrid lucha, desde hace 
varias sem anas, el primer bata­
llón de Acero del 5.“ Regim iento. 
F*ué a  e s te  sector procedente de 
otro frente. Los hom bres que lo 
componen com baten desde el pri­
mer día de la  guerra. Ayer, sol­
dados y  oficiales m anifestaron a 
su  comandante, Justo  Liópez, su  
deseo de perm anecer constante­
m ente en los parapetos, en la pri­
m era linea de fuego. Saben que 
nos encontram os en m oníentos de­
cisivos y  están dispuestos a todos 
los sí.crificios.

derriba un tanque, inm ediatam en­
te aparecen m uchos m ás que rea­
lizan la  m ism a hazaña o la  su­
peran. Cuando un oficial entrega  
su vida para ejemplaridad de sus 
hombres, surgen muchos m ás que 
riegan con su  sangre la tierra 
madrileña. U na unidad que pide 
continuar en la lucha en lugar 
de disfrutar el descanso mereci­
do, m uchas otras siguen la  m is­
m a senda. Y  esto sucede porque 
las m asas popu^res tienen ima 
moral, unas convicciones, unas as­
piraciones parejas con el fin que 
perseguim os con la lucha antifas-

E1 ejemplo es magrilflco. Con cista. Sólo un pueblo que se  go-
él prueban un espíritu  de sacrifi­
cio y  una visión de los graves 
m om entos por que atravesam os  
extraordinarios. E stos son los a c­
tos de un Ejército del pueblo. E s­
ta  es la  moral de quienes defien­
den sus verdaderas conquistas y 
su  porvenir. Pero lo m ás carac- 
teristico  del suceso es que tal 
proceder heroico no constituye un 
hecho esporádico, sino la  resul­
tan te de un estado laten te de 
em ulación que se e s tá  desarrollan- 
.io en .todos los frentes.

Cuando un soldado del pueblo.
con serenidad y  arrojo m agníficos, lante en  el ejem plol

bierna a s í jnism o y  que a sí m is­
mo se  defiende, puede ser prota­
gon ista  de tantas hazañas. N o son 
hechos aislados, no; constituyen  
ya  m asa esta s salpicaduras de he­
roísmo.

R ecogem os el hecho para feli­
citar públicam ente, por i-iedio de 
estas líneas, a l batallón Acero. 
Con hom bres de su  tem ple, con 
oñciales capaces de crear sus sol­
dados c- I espíritu sem ejante, é. 
aplastam iento definitivo del fa s . 
cism o no se hará esperar. ¡Ade-

leyenda; pero de leyenda es yalbarie!

el derroche de valor ue nuesU o» 
milicianos.

La escuela heroica de Col tie­
ne cientos de seguidores y al­
gunos han demostrado que el 
heroísmo de hoy puede ser su­
perado mañana.

Para vencer a la España que 
está en pie hay que arrasarla; 
pai'a triunfar del fascismo sola­
mente precisamos aplastar unos 
millares de profesionales del 
crimen y de la rapiña.

¡Nunca nos derrotará la bar-amasa

N o es  ninguna cobardía ten­
derse en plena batalla. U n buen 
soldado adm inistra bien su  vida, 
pues sólo el que vive puede s e ­
guir luchando.

E l que está  atrincherado no 
debe tem er la aviación ni la ca­
ballería. Cuando se  acerque un 
tanque, escondeos. Dejad pasar 
e l tanque y  disparad contra loa 
soldados que le agüen . Poco da­
ño puede hacerte un tanque s; 
estás en una trinchera.

Los gfTupos com pactos son un 
excelente blanco. En medio de 
una lluvia de balas, guardad, en­
tre cada uno de vosotros, una d is­
tancia de diez pasos. En la  ca­
rretera no permaneced juntos, si­
no m uy separados.

En la  batalla, cavad, antes que 
nada, un hoyo. D urante la noche 
se pondrán en comunicación unos 
hoyos con otros.
 ̂ P rotegeos con alambradas. La

caballería no puede pasar a tra­
vés de las alambradas.

No dispares cuando está s ex­
citado. U n tiro cartero vale m ás  
que diez disparos inseguros. D is­
parar de noche es m algastar mu­
niciones, a no ser que tengas a l 
enem igo m uy cerca y delante.

Espera que el enem igo se a ce>  
que a trescientos metros. E n ese 
instante, apunta con tranquilidad. 
Tú mismo podrás ver el efecto.

Aprende a calcular las distan­
cias. Los palos del telégrafo se 
hallan, entre sí, a unos cincuenta  
metros.

Observa bien las explosiones de 
granadas. Pronto te darás cuen­
ta  del lugar en que puedes co1a>  
carte seguro para esperar la or­
den de ataque .

El “schrapnell” explota en  el 
airé y  la granada, con m ayor rui­
do, en el suelo. La trinchera ee 

m ejor protección contra loo
doe.

Ayuntamiento de Madrid



E L  C O M I S A R I O

Los comisarios de guerra y los*-» c o s t r a  ía

ascensos por méritos contraí­
dos en ella

Uno de los fundam entos de nuestro E jército  en formación 
ha de ser la justicia que presida todas las decisiones que en 
él se adopten.

Durante la guerra una gran cantidad de hechos, merece­
dores de prem ios, se producen por nuestros soldados y  m ili­
cianos. E sto s hechos, que acreditan la capacidad de abnega­
ción, de sacrificio, de inteligencia, de los hombres que comba­
ten por nuestra causa, deben ser premiados por dos razones: 
por una elemental de equidad, y  porque, a Ija v é s de esos pre­
m ios, va seleccionándose nuestro E jército.

Precisamente por la trascendencia que atribuimos a esta 
función, es. necesario que se haga con el más perfecto sentido 
de justicia. Nada puede ser tan funesto como conceder ascen­
sos y  premios a quien no los merece, y  postergar a quien los 
ganó con su sacrificio.

E n  este sentido los comisarios delegados tienen sm función  
especifica. E n  el seno de cada sección, de cada compañía, de 
cada batallón, son todos los soldados los que conocen perfec­
tamente la verdad de la conducta de cada luchador. E n  estre­
cha relación con él mando militar, el comisario debe provocar 
reuniones entre los soldados más conocedores de cada caso 
concreto: provocar en ellos una seria labor autocrítica de su  
actuación; obtener las consecuencias que pueden desprenderse 
de cada día de lucha, y  conseguir una información colectiva 
acerca de las acciones que merecen un premio o una sanción.

Ningún soldado lucha más contento que el que sabe que los 
actos que lo merecen se premian, y  que el criterio es estricta­
m ente ju sto . Cerca del mando m ilitar, compenetrado con él, 
viviendo su s preocupaciones, al mism^ tiempo que se viven  
Jas de los soldados, el comisario de guerra ha de saber mar­
car siempre dónde está el fie l de la balanza y  acogerse a él 
como uno de sus títulos más fundamentales.

C a r l o s  C A S T I L L O ,

Com isario de la  Brigada M ixta núm ero 5.PARTE DE GUERRA
La  A viació n  leal derriba un frimo-

íor enem igo
■ I A las nueve y medía se facilitó el seguiente parte:

FRENTE DEL CENTRO.—En los sectores de Aranjuez, 
Guadarrama y Somosierra, sin novedad.

La Aviación facciosa bombardeó cobardemente Alcalá de 
Henares, causando algunos daños, en las casas de vecindad.

Nuestra Aviación cumplió los objetivos que había trazado e! 
mando, y  nuestros *‘cazas” derribaron un trimotor faccioso» que 
cayó en San Fernando de Henares*

En el sector sur del centro la Artillería facciosa cañoneó slii 
consecuencias San Martin de Montalbán.

Én el sector de Madrid el enemigo ha estado hoy tan inacti­
vo ctHuo ayer. Nuestras bravas Milicias han batido a los faccio­
sos en Mataderos» volando parte del cuartel de Seguridad y 
fortificáadose en este sitio.

La Aviación facciosa ha bombardeado el Fuente de Toledo, 
causando algunos desperfectos.

Nuestra Aviación bombardeó concentraciones enemigas en 
Sninete y en la carretera desde este punto a Pozuelo.

La Artillería republicana ha cañoneado con éxito algunas 
concentraciones enemigas en la retaguardia del sector de Man­
zanares.

En los demás sectores, sin novedad.
* Ir *

En las primeras horas de esta tarde la Aviación facciosa 
hizo una incursión sobre Guadalajara, con objeto de proseguir 
su obra criminal de destruir edificios y asesinar mujeres y ni­
ños. Nuestros “cazas” lograron poner en fuga a la Aviación 
rebelde, que, como de costumbre rehuyó combate.

Poco de.spués la Aviación fascista realizaba otra inenrsión, 
y  derribó un avión francés que haíje servicio regular de viaje­
ros y correspondencia entre Madrid y Toulousse. El aparato 
quedó destrozado, y resultaron gravemente heridos un médico 
de la Cruz Roja Internacional, el gerente de la Agencia Havas 
y  Un redactor del diario “Páris-Soir”. Todos los demás pasa­
jeros, entre los que figuraban dos niños de t:ece y quince años, 
resaltaron heridos, aunque afortunadamente sus lesiones no tie­
nen gran importancia

provocación
Serla ingenuo creer que nues­

tras unidades, creadas a toda pri­
sa, bajo la presión y  la  urgencia  
de los acontecim ientos, no habían 
de estar, no am enazadas. » n o  con­
cretam ente atacadas por la  pro­
vocación.

E n los m om entos actuales, y  
después de la s  dolorosas experien­
cias registradas, es  incluso fácil 
afirmar que cuando Mola hablaba 
de la  quinta columna, s e  refería  
a ios numerosos provocadores in ­
filtrados en nuestras form aciones 
m ilitares, y  que parecen siem pre 
responder a  una consigna precisa  
en los m om entos difíciles de nues­
tra  acción. En las alternativas de 
la lucha no hay nada m ás normal 
que tener que abandonar una po­
sición por una u otra causa. Pero  
lo que es  verdaderam ente anormal 
ss  que una sim ple ipaniobra de 
retirada se  transform e, como ha 
ocurrido con frecuencia, en una 
verdadera desbandada.

N o h ay  ninguna duda de que es­
to es obra de la provocación.

Pero atención, cam arada com i­
sario r la  provocación no ha tra­
bajado sola; se ha apoyado en fa c­
tores que son su s m ejores cola­
boradores.

Contra esos factores es contra 
loa que debes dirigir tu lucha de 
una m anera organizada.

H e aquí uno de ellos:
FA LTA  D E VIGILANCIA, que 

no ha permitido (cosa-bastante fá ­
cil) seleccionar entre I0 3  compo­
nentes de las unidades a los bajos 
fondos del proletariado. A  la s  lla­
madas de alistam iento del Gobier­
no y  de la s  organizaciones políti­
cas y  sindicales, estos bajos fon­
dos han salido de sus cuevas. La 
perspectiva de ser alim entados, 
vestidos y  de recibir diez pesetas  
ha hecho que se  presenten los pri­
m eros en las filas de reclutam ien­
to. M uchos de ellos a ta b a n  pre­
viam ente de acuerdo con los em i­
sarios de los facciosos y  percibían 
el salario de la traición Son jus­
tam ente éstos los que forman los  
cuadros en nuestras filas de la  pro­
vocación.

Procura tener puestos de res­
ponsabilidad, c a r g o s  delicados,' 
transm isiones, enlaces, y  frecuen­
tem ente ayudantes del comandan­
te  de columa. Loa otros, la  chus­
ma, no obedecen m ás órdenes que 
las de aquéllos.

Di.^ciplinn en el fue^o
F ué el día 19 de julio cuando 

los generales traidores a  su pa­
labra y  a  su patria se  levantaron  
en arm as contra el pueblo, con 
las m ism as arm as que éste  los 
entregó para su  defensa y  no pa­
ra su  agresión.

E llos ‘tenían en su  poder la 
dirección de la  m ayoría del E jér­
cito  e.spañol, dotado de una ins- 
tn icción, de una táctica  militar. 
N osotros carecíam os de esa ins­
trucción, de esa  tá c i'ca  y  técn i­
ca guerreras; contábam os y  con­
tam os— ft.so sí— con un ejército  
numeroso, pleno de entusiasm o, 
de abnegación, de valor y  con fe  
en la  victoria. Tenem os lo m ás 
principal, lo que decide todas las 
luchas, todas las guerras, lo que 
lo decide todo: e l hombre.

Pero peso a ser éste  e l factor  
m ás im portante, no es  menos 
cierto que deben unirse a  otros 
com plem entarios para su  per- 
ifcccionamicnto, p a r a  que le  
ayude a  comprender que no es  
suficiente querer vencer y  íen er  
una fe  ciega en la  victoria, sino 
e|ue se  precisa una organización  
y  íina disciplina para fortalecer  
aún m ás sus deseos de triunfo.

Cierto es  que en este  sentido  
se ha mejorado grandem ente, pe­
ro no podemos darnos por sa­
tisfechos. E s una gran misión la  
que 'inemos los com isarios po­
líticos y  no debemos cesar ni un 
solo m om ento en nuestro traba­
jo hasta  dejar bien grabado en 
la  cabeza de nuestro nuevo Ejér­
cito que la disciplina en el fu e­
go es  im a de las prem isas m ás 
necesarias para aplastar a nues­
tros enem igos.

Se dan con alguna frecuencia  
casos Individuales, y  a véces co­
lectivos, en que lo s  m ilicianos, al 
margen de sus m andos, sin nin­
guna organización y  sin  obje­
tivo determinado, se  salen de las 
trincheras a  lanzar bombas de 
mano o a tirar desde las m ism as 
(o  desde fuera) c o n  el fusil 
cuando -'ínen a l enem igo lejos de 
su alcance; esto  es  peligroso y

nos perjudica grandem ente, no 
sólo por el m al em pleo que se  
hace de la  munición, sino por* 
que el enem igo bien parapetado 
en las casas o parapetos está  
alerta para cuando tiene un ob­
jetivo sobre el que tirar con re« 
sultados positivos, causándonos 
bajas de una form a absurda. E s­
to  suele ocurrir de día. Durante 
la noche, los tiroteos inciertos 
son m ás frecuentes y  duraderos. 
H ay m ilicianos que por el solo  
hecho de oír algunos «pacos» él 
responde con fuego a discreción, 
oyéndose a  veces descargas ce­
r r a d a s  —  desorganizadas—, que 
li'ace suponer que se  está  libran­
do un duro com bate, y  no es así. 
U nos y  otros no han comprendi­
do aún el valor oue tiene un car­
tucho o una bomba, y  m ás si son  
utilizados s i n  ningún objetivo  
cierto. En un Ubrito, escrito por 
el cam arada Pablo C lavego, y  
titulado «Alqrunas norm as para 
el trabajo de los com isarios po­
líticos», dice, refiriéndose a l te ­
m a que yo trato: «no desapro­
vechéis inútilm ente la s  municio­
nes, es preciso cuidar el tiro pa­
ra que ten ga  una m áxim a efica­
cia; no disparéis nunca un fusil 
a m ás de 20 0  m etros de distan- 
cLs, ^lun*^ abráis fuego, salvo ór­
denes de vuestros jefes, a  dis­
tancias m ayores de 2 0 0  m etros 
con fusil; no abrá..s fuego sino  
sobre objetivos concretos y  v isi­
bles; la  obediencia en la s  órde­
nes d-í tiro  es  la  ¿.eguridad del 
éx ito; la  cantidad de disparos 
aturde a l enem igo; la  calidad  
hace bajas.» E stos consejos son  
los que nosotros, com isarios po- 
liticos, debemos hacer observar 
a los m ilicianos; trabajar y  tra­
bajar sin cesar hasta  comprobar 
que hemos— con iantam ento c o n  
los mandos m ilitares— creado la  
lipcinlina en el fuego.

Disciplina en el fuego es  dis­
ciplina en todos los sentidos.

M A N U EL PU E N T E
Jom isario político de la
prim era Brigada M ixta

Comienza a  ser condenada la  política de 
neutralidad  de Ía Sociedad de Naciones

Londres.— Lord Gecil, presiden­
te  del Comité Mundial por la  Paz, 
ha hecho en la  Cámara de los Lo­
res una inter\’enci6 n m uy aeerta-

«Camaradas: Luchad hasta dar la última gota de vues­
tra sangre, resistid en cada pulgada de tierra, sed 
firmes hasta el fina!. La victoria no está lejana. jLa 
victoria es nuestra!»

5ÍV-V

r o  m

1^'

da sobre la  guerra civ il en E s­
paña.

"La guerra cW I española no es  
una cuestión d e com unism o o de 
fascism o— ha dichc^—. Los rebel­
des no representan a  la  m ayoría  
del pueblo español, ni siquiera a 
una minoría im portante. Las fner- 
« w  que utilizan en la  lucha no 
son españolas m ás que en una pe­
queña proporción. L as dem ás es­
tán com puestas de legionarios ex­
tranjeros y  marroquíes. La m atan­
za  de seres Indefm sos, los bom­
bardeos de Aladrid, la  Importa­
ción de marroquíes para hacer 
“una revolución nacional’' m o pa­
recen ser las cosos m ás lam enta­
bles qne jam ás s e  han producido. 
Los rebeldes no tienen ningún de­
recho a  acusar a  las tropas gu­
bernam entales, sino todo lo con­
trario.

L a política de neutralidad hu­
biera sido admirable s i hubiera 
sido encam inada a  instaurar una  
neutralidad verdadera. Pero yo 
no estoy  seguro de que la  política  
del Gobierno sea  en estos m om en­
tos justa, Tengo la impresión de  
que la  política de no intervención  
ha sido traicionada. El m enor In­
cidente puede conducir a  una te­
rrible catástrofe. Que el Gobierne 
italiano se  arrogue la  posesión de 
Mallorca es  una posición absoluta* 
m ente úiaudita,"
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